
LA ECONOMÍA DE LOS MUDÉJARES: 
ESTADO D E LA CUESTIÓN 

José H inojosa Montalvo':· 

Todo . los hi roriaclo res han siclo cons ientes d e la impo n ancia q ue el m udéjar 
ha tenid o c ) mo fuerza labo ral d e u valo r en h e o no mía. Baste record ar el 
dich , a ni vel po pu lar, qu e dice: " Q uien ti en e moro, tiene o ro " q ue alud e a h 
capa id:id d e trabajo , de ah rro. el 1 mud éjar o morí o, d e su valo r para la eco­
no mía señorial. Su l::tbo rios idad sigu siend m da ía uno d e los mitos historio­
gráfi os . También se es co n ciente de la graves repercus io nes económicas que la 
expul ió n d e los morís os tu vo p ara mu hos señores a ni el p anicular, o para el 
reino de alcn ·ia a ni vel general, a p rincipios d el siglo X II, como han señalad o 
mucho · auto re . in embargo ca recemos d e una o bra d e co nju nto p ara los mudé­
jares el · tod a h Penín ula, po r lo que u na vez más ha q ue acudir al ám bi to d e los 
Estados medie al s, o al regio nal o loca l, y só lo gracias a esto estudi os de ba e 
podremos seguir :i ,·anzando en la on trucció n de mo nografías más amplias . 
Pién es qu e d e mo rerías ta n impo rtantes como la d e Valencia igno rábamo hasta 
hace po o h d edicació n pro fes io nal de sus gentes, y de o tras tan só lo tenemos 
no ti ·ia d e tipo general o centradas n el área d e los ín te r ambios mercan t iles . La 
sirna ió n no o bstante, está cambiand o rápidamente en los últimos año , en buena 
parre po r el interés d espertad o entre los tudio os p r el mudejarismo, a lo que 
no es ajeno el lnstitut d e E tud ios M ud éjares y lo imposia celeb rad o en 
T ru cl, alguno de los cu:il ha sido d e licad o preci amente al tema d e la econo ­
m ía r d el tr:ibajo mud éjar. Aq uí hago un repaso d e lo q ue han sido las aportacio ­
ne al ampo d el tr:ibajo y d e la econo mía mudéjar, h, ciendo especial hincapié en 
las :ipo rtacio nes hechas a través d e las mencio nadas reunio nes científicas, sin que, 
po r supu e-to, la bibli ograffa manejad a sea tod a la existente, lo cual hub iera so bre­
pa ado el marco d e esta po nenci:i - introducció n, si no bás icamente la d e las d os 
ú !rimas d écadas. 

,,. ,,¡,,,rsi<Lid de lic.rnce. 
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ARJ\GÓ 1 

Aqu í, una vez más es ne esa rio aludir a los trabajos p io n r s d e Franci co 
M ac ho y Ortega, qu e ya en J 923 se preocupó por la «Condi i , n so ial d e lo· 
mudéjares arago neses»', mientras qu e Anto nio d e la To rre exhumaba la partic i­
pación mud éj::i r n la ob ras de la Aljafcría la Alhambr::i2

• Po r su p rt Go nzález 
Palencia dedicaba su atenció n a b p er ive nci:i del mund agrari o d e la etapa musu l­
mana en la re ió n d e eruela3

, pero, co mo ve mos, e tra t:1 d e trabajo ai lados, fruto 
d e una ini iativa p ersonal y sin una planifi ·ac i ' n espe ífi ca o ri entada lucia 1 es tu ­
d io de la e o no rní:i el mund o del trabajo mudéjar. Por eso todo los hi to ri ado res 
están d e :icuerdo en cons iderar a esa gran fig ura del medievali smo hispano que Fue 
José M." L:icarra el impulsor de los estud ios . obre el mudejarismo ara<>o nés , en par­
ti ·ular a part ir del I Simposio de lud ejari mo, en el que hace hi n apié en el cultivo 
d e las ri cas ve<>a del E bro y sus afluentes por los moros qu e qu edaron las mi smas 
tierras qu e ven ía n culti va nd o antes de la ocupació n cri sriana·•. Las insufi ciencia 
demográfi ca d e los cri ti anos a o nsejaba siempre 1 mantenim iento d e la pob lación 
musulmana en us tierras, mientras que los ristianos ocuparon la pl aza e trarégi­
cas, y los moros quedaban rel eoados al marco urbano de las m r rí s. aru ra l­
mente, la o nq ui sta cristiana supu so profundos cambios en la propiedad de la tierra, 
con lo rep, rro , ambi o d e culti vos en ocasio nes, de las e trucruras de p b lamien­
to etc. Aquí, en Aragó n y en el resto le la Pe.1únsula. En M allo rca, p r jemplo, 
p rácticamente d esaparec ió la población mu ulman a. Sin o lvid ;:ir, todo lo qu e supu -
o p ara la pobl;:ición mud ' jar la i.n se r ión en el fe udali mo ri ri ano. 

Laca rrn de a uerdo o n su forma ió n y on u na vi ja preocupa ió n de los hi -
toriadore de su generac i ' n y anteri ores, centró su interés en el tema del trabaj o 
mud éjar en el aso d e lo xari cos . i rto qu e había culti vad res d e ti erras qu e eran 
propietari o d e las mismas, pero en A rao- ' n la ma o r parre de la document, ció n 
qu e nos ha ll egado corresponde a los culti vadores en régim n d apar ería ( x:ui-
os), en qu · el propietario ri ti ano po nía la tierra a vece la mi tad de la semi ll a, 

y 1111 ro el trabajo y o tra parre de la semi ll a, reparti énd se el produ top r mitad. 
as co ndicio nes va ri aban gún la ca lid ad d e las tierras ' productos cul ri ados. 

1. I' MA 110 y ORTEGA , • o ndición socio! de los mudéjo res oro~oncses» . M emorias de la Facultad de 
Filosofía y Le1ra , co rn o 1, Zorogon, ni,·e rsidod, 192'. pp. 13 7-319. 

2. A. d b T RRE y del Cnrno, • foros zaragozano en las obras de b ljaf ría)' de b lhambra • , 
Anuario del Cue1po Facultativo de rchi0 eros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 1lad rid, 1935, pp. 249-_55. 

3. A. Go 1ZÁLE? PALEN '!/\ , • otas sobre el régimen de riegos n la reg ió n de Verueb en los sigl s 
, 11 X lll • , Al-Andalus, torno, , 1945, pp. 79-88. 

4. J.M.' L ARRA,• lnr roduccicSn al estud io de los 111udéjores oragoncscs• , f Simposio Int ernacional de 
Mudejarismo ('T'eruel, 1975), Madrid -Tcruel, 198 1, pp. 1 -28; id. , • Documentos pa ra el cs rudio de la 
reconquista )' repobbción d 1 Volle del Ebro , Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, ll 
(Zaragoz.1 , 1946), pp. 469-574; lll ( 19-17- 1948), pp. 499-7-7; (Z.uago7a, 1952), pp. 5 11-68,. ¡ ueva 
edició n a111pli.1da en Anubor, Zarago7.i, 1985, 2 vols.; id., • lnrroducció n ol estudio de lo mu léjares aro ­
goneses», Aragón en la Edad M edia. // .Estudios de economia. y sociedad (s iglos JI al X\!), Zaro goza 
1979, pp. 7-22. 
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Por ex t •n ió n lo · d um enros uel n d ar el nombre de exa ri co ar d o culri a­
dor mu sulmán , aunqu e no fa ltan al<>uno qu e lo emplean correcrn m nre en el se n­
tido d e "aso iad o ", también lo aplic:rn :11 ·ul t ivador cri ti :1110. 

Generalmente se ha admitido qu e el exa ri o era un culti vado r ads -rit a la t ie­
rra. G o nzá lez Pal encia ll amó la atenció n s bre los exa ricos q ue o ntra tan vendi n­
d o sus propied ad es co mo ho mbres libres . Pero La arra pina q u se d be a una 
in orrecta red acció n de los do umenros , qu e es el exari ·o el qu e no d esea sepa­
rarse de las tierras qu e cultiva, al qu e la leyes le reco nocen u n dere ho a tran -
mitir a sus d escendientes el derecho a culti arl as en las mi mas cond.i ion s. E l pro­
p ietari o, por su parte, no pu ede echarl o, aun cuand o encuentre tro ·ultivador q u 
le ofrezca mejores cond icio nes . La fa lta de brazos expl ica el interés d el propietario 
n retener al culti vad o r, y a la vez la mov ilidad de ésros en el . IIJ qu e s ofre­

cen al mejo r postar. 
Po r eso el exari ·o n d a di ezmos y pr imicias po r la parre qu e le co rre p nd e 

-n la ti erras qu e cul t iva, p ro sí el pro pi etario cri tian o por la parte qu e a él le 
afecta. Sólo i é re, un a vez qu e se ha id o e l exa ri co (p ues ti ene lib ertad 
d mov imi ent0), c k la ri rras a o tro culti vad o r d eberá d ar el c ri ri ano diez mo 
· primic ias p or la ror. lid ad d e la he red ad (a unqu el nu vo exa rico sea mu sul ­

mán) . 
Co n el ti empo e ti end e a contrat:ir el :irrend amien to de tierras y los servicios 

del cultivador moro en fo rma an áloga a c mo se h,cía ·on lo cri ·ri anos. 
E n el terreno d e las alj:i mas urbanas, o bre rodo las rea les, muchas d e sus ac ti ­

vidad es aú n permanece n igno radas, y ó lo n la be ll :is artes los contratos d e co ns­
tru ción o d e artesa nía so n los mejor e tud iad os, pero los archi vos municipales, 
ecl es iás ti o , d e p roroco los, etc., guard an aún mu ·hos daros. E l p ap el fund amental 
de los alarifes r artesan s moros en el mud éjar arago nés e de sobra co nocido p ra 
insi tir en ell o . Lo t rabajos de Gon za lo Bo rr:ís y un reco rrid o po r nues tr;i geo­
grafía te timo ni an uan to d ecim os . 

. En algunas mo no<>rafías loca les no nco ntramos con d;ito sueltos o apartad o 
espccífic s dedic;id s a la artesanía y al com ercio urbano . Lacarra indica qu e en 
l O había n la morería d e Zaragoza 79 riend a propi ed ad d e mo r s q ue ;i b na­
b:in impuestos al re. , algunas otras fu era d e la morería . E n la o rd enan za d e 
H uesca d l 399 e ·itan lo oficios d e ca ntarero , tejer , ca rpint ro , zapateros 
h rreros, ·a ldereros, tend eros de fruta, t in toreros, barbero, etc . Ta mbié n se pu ede 
re orda r el papel de los mud éjares en la cerámica d algun as lo ali dad es , co mo la 
de Mu e\ o la d e Teru el. 

La documenta ió n ob re los mud éjares arago neses e muy ab undant en nu es­
tros ;ir -hi os a o rd ' co n la impo rtanc ia d emográfica de este o le tivo en el co n­
jun ta del reino, lo que exp li a que cada vez haya más in vesti ado res q ue se atrevan 
co n la misma y co nst ru an sus m no 0 rafía específic,1 o bre la - alj:imas arago ne­
sas. Es el caso de la excelente mo nogr,1fía d e Fr:111.cis o Jav ier Gar ía M arco ob re 
las comunid ad es mud éjares d e la co mar a de ::i lata ud , en la qu e pone d mani ­
fi es to qu e el sopo rte d la econo mía mud éjar d e esta , lj am;i s er, la ti rra, d e u yo 
aprovechamiento parti cipan incluso lo arte ano , a la ez que en b segu nd a mitad 
del siglo X se p rodu ce una int n sa s und ariza ió n transfo rmac ió n d produ -
tos agr íco la-g;i nad ros, ali menrn ció n ca lzado, texti .I ,, lfarería, o nstru c ió n, meta-
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luraia) y terciarización (co mercio local o reaional , trajineros, co rredore , hos tale­
ros, etc.) de la sociedad mudéjar de es ta co marca, acorde a lo que e taba sucedi en­
do en todo el reino de Aragón5

. Tampoco ha qu e o lvidar ' 11 la economfa de las 
aljamas bilbilitanas el aprovechamiento de la o-anadería, muy importante en su pro­
ducción de cueros y lanas. 

Sin embargo, ha sido la aljama mud éja r de la ciud ad de Huesca la más favore­
cida por la inves tigación histó ri ca, al er obj eto de dos es tudios monográficos, uno 
para el siglo X I por M.'' Blanca Basa ñez Villalu enga6

, y o tro a cargo de A. Conte, 
el más compl to sobre el tema7

, uno de cuyos capitu los lo dedica al trabajo y la eco­
nomía de los mud éjares oscenses, pervivencia n bu ena parte de la época and alusí. 
Señala el auto r qu e en Bue ca, cuya alj ama al ·an zó su época dorada entre el siglo 
XII y 1348, pred o minaron las actividades artesana les y co merciales , mientras gu e 
la agricultura tuvo un carácter secund ari . E n diferentes cap ítulos se analizan el 
trabajo en la morería y su normativa y regulación, los ofi cios, el obrador la tien ­
da, los vendedores, tend eros mercaderes , las co mpañías mercantil es, prés tamo y 
formas de inversión . Por su parte el malogrado, y qu erid o amigo, in ves ti gador 
turolense, Antonio Gargall o, en su obra póstuma EL concejo de Tente! en La Edad 
Media recoge la dedicaci ' n profesional de la mino ría mud éjar en la iudad, dond e 
apenas dejaron hu e1l a, dado qu se movían en unos círculos mu y modestos . Llama 
la atención el hecho de que, basándose en las exacciones decimales, se dedicaran en 
su mayoría a la agri cultura, dados sus excelentes conocimientos de la técnica del 
regadío, y al pasto reo del ganado ovino. Corno en otras comunidades, también en 
Teru el hubo arte anos mud éjares del m ás variado signo, des tacand o lo relacio na­
dos con la construcción en ladrillo o la produ cción cerámica "en los que los abri­
fes y o ll ros turolenses, cuyo número parece haber sido importante, conj unrarfan 
su habilidad y des treza en las obras de los ca mpanari os mud éjares de las iglesias de 
Teruel o en otros edif icios", de los gue hoy se eno rgull ece es ta ci udad. E l resto de 
oficios y las condi ciones de trabajo se moverían en unos parámetros similares a los 
de los menestra les cr istianos8

. 

En el t rren del comercio, abemos que en 1208 los moros de Zaragoza eran 
eximid os del pago de cienos tribu tos que gravaban la circulación de productos 
(lezda, peaje, portazgo). Los moros aparecen en el siglo XV especializados en el 
transporte de lana desd Escatrón, por el E bro, al mar. 

El IV Simposio In te rnac ional de Mudej arismo en 1987 ,, dedi có a b econom ía 
de los mud éjares, lo que permiti ó profundizar en el tema, hasta entonces poco 
conoci do, ·omo hemos visto. Para Aragón hay que ci tar la ponencia de M.' Luisa 
Ledesrna obre el estado ac tu al de los conoci mientos de la econo mía mudéjar ara-

S. FJ. GARCIA M ARCO. !.as comunidades mudéjares de Cdatay11d en el siglo X\/, Zarago10, 1993 . 

6 . 1\1." B t.A~CA B AS1\ÑrZ V11 t.A I urNGA. In aljama sarr11cen11 de ll uesc,1 en el siglo XIV. B:ircclona, 
CS I , 1989 . 

7. A. Co n'E AZCARRO, La aljama de moros del l11cmr . Hucsca, 1992. 

8. A. ARGALLO Mm A, El concejo de Tcruel en la Ed,ul Media, 1171-1327. Tcrucl, !ET-Gobi erno de 
Aragón-Ayto. de Terucl-Arto. de Escucha, 1996, vo l. Tl , p. 6 13. 
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go nesa9
, en la qu e la aurora - exce lente co noced ora de e' ra mino ría y cu ~ os traba­

jos son de o bligad a co nsulra p J ra qui n quiera adentrarse en el microcosmos 
mud éjar- traza una brill am pa no rámica de lo qu e hasta h fecha se había inve ti­
gado, y J elb remiro al lecror, mi entras que un a eri e de comunicac io nes nos p ' r­
m itían in trod ucirn os en el mu ndo de los ala ri fes mud éja res tu ro lenses en el siglo 
X IV 1º, la econo m ía de los mud éja res de Mazalcoraz 11

, o las :1C tividad es profesio­
nales y econó mi cas de los mud éjar es d D aroca y Ca lara, ud a fin ales del siglo 
XV 12

, etc. 
Es ta perspec ti va fue co mpletada y ampli ada en el Vl Simposio Internacio nal de 

M udejarismo (Teru el, 1993), una d ' cu as secciones es tJba dedicada al trabajo el e 
los mud éjares . mori scos, , n la qu e L' Isa bel Á lva ro Za mora dedicó su po nen ­
cia al es tad o el e la cuestió n so bre dicho te ma en Aragón y 1 av:i rra 13

, si.endo, p or 
ta nro, la pu esta al día más r eci nte de q ue disponemos para Aragó n. U na se ri e de 
es tudi os monográficos n s van permiti end o co nocer el tr:1bajo mud éjar de dive r­
sas alja mas arago nesas , c 111 0 la de D aroc:1 14

, la el e Hu esca en los siglos XV XVI 15
, 

las de Riela, Villa fe li che, Mu el, La A lmu nia y Alfamén 1
', los on traros de trabajo 

de la o munid :1d mud éjar d e Épil a17
, o los art ífices de las esca leras de las torres­

al minares de la co marc;i calagurritana18
, pero siempre, si nos fij am os, con un a ero-

9. 1\-1.' L. LEDES~ IA RUBIO, « Los 111ud~j.1res .1ragoncs s y su aportac ión a la co nom(a del reino. Estado 
ac tual de nu stros cono.:i mi nros y ví.1s para su swdio», IV Simposio l11cemacio11al de Mudejarismo, 
Teruc l, 1993 , pp. 91- 112. 

1 O. V. M ÑOZ G RRIDO, · Actividad es y recursos econó mi cos de los mud ' ja res de la Baja Edad Media 
en l.1s calles dL· la Andaq uilla v San Bern.1rd , de Teruei», /\/ Siwposio fnternaciona.I de Mude;.arismo, 
Teru el, 1993 , pp. 1 l3- 122; A. NovrLLA MATFO y V. RtBOT ARA N, •Jornales de alarifes mudéja res y pre­
ci<.'S d • materiales ck construcció n en Tcruel durante el siglo X L » , !\/ Simposio fnternacio11al de 
M udcjarismo, Tcrud, 1993, pp. 123-134. 

11. M." D cs:tmparadL>S ABA '\JFS PECOURT, «Los mudéjares de Muza lcoraz y el monasterio de Verucb: 
daros de una econo mía en 1 siglo X I['>, f\I Simposio fntemacional de 1\1/udejarismo, Teruel, 1993, pp. 
143- 150. 

12. F.J. GARCIA MARCll, «Actividades profesiona les y económicas de las comun idades mud éjares de 
.1l.1ray ud v Daroca a finales del siglo X (1486- 150 1)», / \/ imposio fntemaáonaf de Mudejarismo, 

T rud. 1993. pp. 15 1- 166. 

13. M.' l. LVARü ZA~IORA . «El trab:tjo de los mud éjares y moriscos en Aragó n y N avarra: estado de 
la cuestión", \//Simposio fntcmacio1wl de ¡\ /11dejarismo, Teru el, 1995, pp . 7-38. 

14. M:' Luz RODR IGO ESTE\A1', «Los mud éjares y su fu erza de trabajo en el ámbiro urbano darocen­
sc ( 1423 - 1526)», \/ f Simposio !11temncio11af de M udejarismo, Teruel, 1995, pp . 143- 166; F.J . GARCÍA 
M.•\RCO, --El n«1bajo de los mud¿jares de D.uoc.1 (Za ragoza) en b segund a mirnd del siglo xv,,, ibídem, 
pp. 143- 166 

15. Ánchcl ONTE CAZCARRO. «La composición bbor.i l de b aljama de moros de H ucsca en los siglos 
XV- ·v¡ ,,, \// Simpo,-io f111 ernacional de Mudejarismo, Teruel, 1995, pp. [37- 142. 

16. M.I. FLRNANDrZ j l~IL°NFZ, «L 1borcs de al gunas comunidades arago nesas, mudéjares y moriscos de 
Ricia. \Ti lL1 fcliche, Mue! , La Almu ni .1 y Albmén», \//Simposio fnternacional de Mi<dejarismo, Teruel , 
¡99- _ pp. 187- 196 . 

17. P. PLR FZ Vt ÑU 1\Ll:S, «Comraros de "fi rma de mozo aprendiz" para los oficiales de sastre y tejedor: 
la co mu nidad mud ;j,u de Épila (Za ragoza) en el siglo XV», \// Simposio l nrernacional de /Vhtdejarismo, 
Teruel, 1995, pp . 197-208. 

18. A. SA 1,\\IGUl"L MATFO, «Un ejemplo de ducti lidad del trabajo mudéjar: el abovedamiento de b s 
escaleras de Lis torrcs-almin.1 res en la co marca de Ca latay ud •>, \/! Simposio l ntemacional de 
M udejarismo. Tcruel , l 995 . pp. 209-230. 
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noloofa tardía, d el siolo XV, lo que n es xclusivo d e Aragón, sino d e roda la 
Penín ula, y q ue viene impuesta en buena medida por la tardía fe ha de conser a­
ión le la fu entes d o um ntale . 

Resulta mu llamativo cuando s intenta hacer una recopila i ' n de los estudio 
sobre el trabajo mudéjar el papel clave q u han de -en pe11ado los imposia de mude­
jarismo en Teruel, ya que fuera del marco c n0 resista apenas en ontramos nuevos 
trabajos, mixime si ten mos en cuenta que en Ara ó n no existe ninouna revista espe­
cializada obr los estudios árabes e i lámi os . De ahi que prácticamente ha , que 
e perar al VH Simposio para encontrar nuevas aporra ion obre el trabajo mud ' -
jar o mo ·on la comunj acio nes expu sras en Ja presentes a tas obr los ontrato 
d e vasa! ~aj e de mudéjares aragonese , la actividad artesanal de 1 mudéjar s de la 
villa de Epila en el siglo XV, en b s q ue se analizan las habi tuales profe io nes de nue -
tros mudéjares, us condicione d trabajo o la movilidad soci,11 o lab ral de los mis­
m os. El lecror podrá e, traer us pro pias e nclusiones de la 1 wra de I, mi mas. 

CATAL - ¡\ 

abundan los trabajos sobre los mudéjares en tierra catalanas don le desd e 
mediados del iglo ru repre entaron u n exiguo componente en la demografía d el 
principado e n entrado en Lleida ' la poblaciones ribereña d 1 Baix Ebre. Más 

a o son, rodavía 1 s dcdi ado al t rabajo o la econom ía d e estos mudéjare , 
h ta el punro de que no aparee ninguno en los seis imposia obre mudejarismo 
celebrados en Teruel, ha q ue csp rar al pr sente Simposio para que Josefina 
Mutgé i iv s no pre ente n uevas noticia ' onclusiones obre lo mud éjares leri­
dano , bjcto central d e su li b ro L'aljama sarra.i"na de Lleida 19

• E n este exhausti o 
y cuidado estudio, como e hab itu . I en tan meticu lo a in e tigadora en la 
In titu i ' M ila i Fontanals, e d dic::i un apítulo a la a tividad e o nómica de los 
mudéjare , por el que d esfilan 1 diferente oficio protagonizad por lo moros 
leridanos, de d e alfarero a in térpretes. 

A unque la autora señala la cxi · tcn ia d b uen nú m ro de m udéjarc dedicados 
a la agricu ltu ra en la fértil h u na q ue riega el Segre, lo icno es q ue la esca, ez de 
fu nt s bre los mismo ha que incida en los oficio · urba nos. De ellos los tra­
d icio nales en la a.l j:1111a de leida eran el trabajo en la alfar ría el metal (herrero , 
caldcrcr s, uchillero ). de la madera ( arpint ros), siend exp n o n el ramo tex­
til (tejedores de lana, lino y eda, tintorero ), en el ramo de la piel (tundido res), 
i ndo también buenos zap;i[cros, a lparg. teros, cestero , etc., sin que f::tltcn 1 . 

ded icados a la alimenta ió n c 1110 los horneros . En el sector te rciario en ontram o 
a los ·ornerciantes, que ejer ·ían u profesión en el m arco de la m rerí:i o fuera de 
ell a, icndo escasos lo orredore , ofic io má propio de ju líos que le moro . 
H:ibía también albei[ar , b rb ro · , m ' di o d e ambo sexos cte., en tanto que aJgu-

l 9. Jo efo MtJTG I:. i \l i\T>, L'nljama s.11Tt111"1 ele Llci<{,1 n l'Edat ,\Jitj,11111. Aproximació a In se" his10-
ria, Barcc l on~, lnstiruci6 Mila i Fonran~ls. r • L992. 
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nos mud éjares l ridanos estuvieron al serv icio de la ·iudad (tamboril ro) o de la con 
(inrérpr re), a p esa r de qu e les estaba prohibid o ejer er fi cio entre los cristianos. 

Vemo , pu e , cómo el mund del trabajo d e la alj ama lerid n a se mueve en un 
esquema parecido al de o tras alj amas urbanas, en las que predominan , queUas artesa­
nías d srinadas a satisfacer las ne esidade- d · la propia comunidad en u vida co tidia­
na, au nqu e, eso ·í, con peculiaridades propias que le dan su personalidad labora l, 
corno era el trabajo de la alfarería o el de la fa bricació n del jabón, una artesanía en la 
q ue lo mud éjares gozaban de fama, igual que suced ía en la ::i lj ama valenciana de E lche. 

En cuanto a su aportación al p resen te Simpos io, la :wto ra man ti ene el esqu em a 
clásico d e la anterio r obra: la mo rer ía r sus principales cenrros púb li co , la demo­
grafía (2, -3% de la pobla ión lo al), ], o rgani zació n interna d e la aljama y por 
supu e · ro, us actividad s económ ica ·, ya vistas. o de rac::i ría, igual que hace 
J sefi n::i Mutg '. , d os asp ectos d e lo mud ' ja res leridanos: el qu e 1 s moros y los 

ri ti ano no viven en barrios separados o mo en otro territo ri s de l:i orona de 
Aragó n, la fa lta de enfrentamientos entre ambas comunid ad es (al ·onrrario de lo 
que sucedi ó, por jemplo, en el reino d e V::il encia), lo qu e permite supo ner un icr­
to grado de conviv nc ia entre ambas o munid des. 

VALEN IA 

E l reino de Valencia, el más pob lado d mudéjar ·s mo rí co en la Penín ula, 
junro o n el de ragó n, es el que en justa o rresp nd encia presenta una bibliogra­
fía más ::ibundanre sobre los mud éja re y tambi én obre el mund d el trabajo y de 
la eco no mía d e esta " mi no ría". Los títu lo so n tantos que no ti ene sentido vo lv r a 
repetirlos aquí. Lo qu e í e nviene reco rd ar es qu e el interés por el mund de la ce -
nomía d e los mud é'a r , valencianos es re iente, de t s ::iños henta el esta centu ­
ria ya qu e hasta ent nces predominaba un interés por e tudiar su condi ión so ial 
a raíz d e los cambi o qu e supu so la co nqui ta cri sti ana o los probl ma fisca les, de 
co nvivencia con los c ris tianos, las revuelta de A l- z raq, ere. Pero poc s::ib ía m s 
de sus d edi a i nes profes io nales ll o se refl ejó en la o bra d M." armen B::irc ló 
Minorías islám icas en el País Valen iano. H istoria y dialecto 20

, d onde en la única 
visión de ·onjun to ex ist me hasra en tonce de lo. mud éjares y mo riscos va len ia­
nos la autora ha ía una íntesis de su a ti id :id s, insistiendo en la ca renci:i de sn.1 -
dios mo nográficos qu e nos impid en cua lqu ier visió n gl balo secto rial. 

Lis cosas fu ron :imbiand o en ai'íos pos tcriore , gracia a la apari ión de 
m n gra fía s es pecífic:i s sobre las alj am as mud éjares en determ in:idas o marcas o 
loc:ilidades, co mo fue el aso d 0 l es tudio d e M.ª Terc a Ferrer i Mallo \ para la :ilj a­
mas d e la gobernació n d e rihuela en el -iglo ' lV, d o nd e la :iu to ra hace un exh<tus­
ti vo r paso a las acti id . des mud ' jarcs, centrándose prcf rc nt mente n 1 sector 
agro p cuari , el m:s im po rtante11

. Por su parte, ar men Díaz de R:í bago ana li za la 

2 . M.' <lcl .rn11cn 13.'\ RC l L() T ORRl:,, Minonas isltimic,rs en l'l f'.us 1·;1le11ciano. l lis1oria y Dia lecro. 
alenci.1. 19 ' 4. 

11. ,\ l.' T •resa FtR RIR i 1\ \ AL LOl , Les .d¡aml'> sarrniill's de {,, m:ern,1ció d'O nol.1, Bar~dn 1u , 
1 ns[irnci6 ,\lila i fontana Is, 1 e, 1988 , en panicular las p,igi1us 81- 122. 
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morería de Castellón de la Plana en la segun la mi tad del iglo 1 V comienzos d 1 
.,. \1112, mientras qu e yo mismo hi lo propio on los mudéjar de Elche2 

, encon­
trándose en ambos estudio ·apítulo espe ífi o d ~i ·ad s a la a ti idad de lo 
mudéjares en e tas localidades, al ti empo que Mark D. Me 1 rson en u magnífi o 
estudio obre los musulmanes valencianos en la épo ·a de lo Re es atólico 24 

amplía su visión a la totalidad del rei no. 
Jun to a estas monografías ha qu e de ir qu el impulso de ·i i , una v z má 

lo han d<ldo las últimas reuniones ·ientíficas de Tcruel a partir del IV Simposio, en 
las que la economía de los mudéjares ha sido una pre up, c1 n on rante, ello se 
ha notado en 1 referente a 1<1 historioorafía v. 1 •nciana, que en e e simp si r unió 
la ponencia de D olors Bramón, d ncl e , nalizaba el L elo de la ·ue·tión sobre el 
m ncionado tem<l en el año 1 987~5, además de otro nueve trnbajo dedic<lcl a la 
economía mudéjar valencian , lo que uponí. un uelco tota l on respecta a ante-

. . 
n or · reu rn nes. 

ue el mudéjar intere <l b<l " los histo riadores valencianos es al o-o que se vio en 
<lño su esivo y en el l Simpo ·io de Teruel, donde yo mismo red a t ' la ponen­
ci, sobre el trabajo mudéjar n la Y<llen ia medieval26 a la que acompa1'iaron siete 
omunicacione en torno al mund profes io nal de esto mudéjares. Par :i ver uál 
ra el panorama hisroriográfi ·o sobre el tema en el año 1993 remito al lector a mi 

ponen ia e ir ndo así repeticiones farra0osas. 01110 entonces decía, el p<1norama 
de esto estudios mucléj, res todavía era modesto y disperso, pero las a pon. ione 
hechas en ese mismo con <>reso enrique ieron notab lemente nuestros conocimi n­
to r fue r n ·ubriendo L gunas, aunque es í, siempre dentro ele un mar o 0eo-
0ráfic lo ·al y con una r nología b:ij mediev:il, con preferencia el si0 !0 V. Estas 
tend nci<l son la habitu <l l en e ros estudies para roda nuestra geo<>rafía penin­
sular, obre taclo porque h ., en d ía 1<1 histor.i grafía tiene un fuerte ontenido local 
o comarc:i l y p rque las fu ntes utilizadas - a ·ras municipale y ·:ida dfa más los 
protocolo notariales- sólo se han nservaclo d fe h:i tard.ía. pe ar de es tos 
condicionantes, en los qu e tocio no emo· inmerso , la calidad :ilcanzada en esto 
trabajos es mu y buena y son los pilare n ·esarios par:-i poder labrar en 1 fu tu ro 
esa vis ión global el e la que cada vez tamos m:s cerca. 

Retomando el p norama de esto últimos años digamos que c mo es habi tual, 
el sector ::wr pecuario pesquer e el que mayor déficit de co no ·imientos ofrece, 
a pe ar de que englob<lba a la m 1o ría de la pobla ión mudéjar. La últi ma · apor­
tacione en e :1 área han ido la de anu 1 Vicente "ebrer Romagu ra n torno al 
arrendamienro de er i ios agríco l:is ' sus f rmas de rem un ración n bs alja m:-is 

22. armen DIAZ d R AllA o, La more ria de Castellón de la Plana ( J.162- 1 27), Castcllón de b 
P L111a, 199+ . 

23. Jos ' H1 'OJOSA IONTA I \ ll, La morerí.1 de Elche en la Edad Media, Teruel, 1995. 

-+ . J\l ark l . 11 'IR~O. , El> m1wdmans de Valencia en /'epoca d~ Ferran i Isabel, alencia. 1 9+. 

25. Dolo rs BRAMl'l'J, ,di sr.1d o de b cuestión de los esrndios económi~os sobre los mudéjares v<1lcnc ia­
nos», / \' Simposio /111enwcio11al de M11dejarismo, Terucl, 1993, f p. ~Jl -2+6. 

26. José H J'JOJ 1 ·A Mo TA LVO, "El trabajo mudéjar en la akncia rncdic1·a l». \' / S1111pos10 
lntenumo11al de Mude;.irismo, Terucl, 1996, pp. 57-83. 
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valenciana 27
, que contenía básicamente dos elementos: la soldad a mcrcé, ""ene­

ralmence en dinero; y el osiment o o mida, vestido, calzado 1 alo jamiento del as -
lariado por parte de la parte omr:uante, egún la foralidad valenciana . En lo con­
trato no tariales se apr cían d os tipos de salario : soldada en diner soldada <en 
dinero manutenció n, o ntando cad a una de e tas m d alidad s con d i ersas e pe­
cialidades. 

Este autor analiza en la pres ntes a tas las c nsid racione jurídica sobr las 
forma islámicas d e explotació n de la tierra mant nida por lo mudéjares alen-
ianos. A p artir d e la conquista de Ja ime l y los pri .ilegio reales a di ersas alj a­

mas e aprecia una con ervació n de L s propi d ades anteri res a la conqui ta, 
según el régimen de pro pied ad tributaria qu e había exi tido durante 1 periodo de 
d o minació n almohad e y qu aho ra ya propi d ad mudéjar, q uedaba ometid o al 
d o minio eminente de la o rona o de los señores, y q u éstos eq uipararon a un i -
tema de enfitéusis. Las rev uel tas mudéjares y las co n iguiente expulsiones pro­
vo aron cambios en el r ' gimen de la propiedad mud éjar se endureció el istema 
1mp SltJ VO. 

E l t rabaj oblig, rorio del va llo mudéjar en benefi io d el s ñor feudal, cono ­
cido como "sofra -', lo ha estudiado con detall E . Guinot, anali zando las distintas 
p os tu ras en torno a sus o rígene y llegando a la con -lu · ión de q ue n es egu ro que 

u contenid o se remonte a épo a almo h:ide, ni en todos l s lu gare aparece un 
impuesto o r enta de época islámica llamado sofra. E. ta sofra no siempre tiene el 
mismo signifi ado, ·a que unas v ces son trabajo gratu ito en la onservació n del 
as tillo suministro d agua y l ña para su uso, otras v 'C se una antidad de d ine­

r , o una prestación personal de tipo agrario, o jornales gratuitos. Guinot observa 
que mu has veces entre las o blig:icio nes fe ud. les de los mudéjares figuran trabajos 
agrarios que no aparecen n lo v:isallos ·ri tian s que en algún caso son llama­
d as sofras, dándose en pequeñas alq uerías en r ' gimen de aparcería28

. Un ejemplo 
·oncreto de conrr:itos agrarios, el de la alqu ría de atamarru , lo anali zó 
Primi tivo Plá~~, m i ntras que Díaz d Rábago estudiaba b propiechd d nerras n 
la morerí, d a t l lón30

. 

La artesanía m udéjar, cuyo co nocimiento hab ía que espigar n obras 0 en 'ra lcs, 
comienz;i en esta década a disponer de e tudios monográficos para distintas more­
rías del reino, ·o rno el de Manuel Ruzafa para la ciudad de alencia31 o el de D. 

27. 11.fanucl iccmc Ft IUU·R lh)MAGUERA, «El arrcncl.imiemo de sen icios .1~ricobs ' sus fo rmas de 
rcmuncra ·ión en Lls alj .1mas mudéjares valcncian.1s-. \ ' / Simpo,io lntema'cwnal de Mudc¡arismo, 
Ternd, t 996, pp. 29 -3 1 . 

2 '. Enrie ul OT, ·«· ofra, .. r prestacionc' pcr,onales en los mudéj .ires >.1lcm:ianos•, \' / Simpo ·io 
/11ten111nonal de Mudcj.msmo, Terud, 1996, pp. J _9-356. 

29. Primitivo PLA A l BI ROJA. " ·crea de IL s contr.1tos .1gr.1rins de Jo, mudéjares ,·alcncianos. L s 
"Capítob ·· de atanu1-ruc-, /\11,i/es de /,, U111vcrsul.ul de Alic.111tc. 11 istona .lletl1ewlÍ, 2, J 983, pp. 11 9-
138. 

30. ,Carmen D IAZ de R AllAGl'. «La prnpiccl.id d e ticrras en L1 mnn:rfa de ascel lón. 146-- 1527", Sh.irq 
al-Andalus, 9, 1992, pp. 157- 164. 

'l. Manuel Ru~,\h\ GAJ\CIA, «L," accividadcs industriales le b morería de \ ',1lcm:i:i• , VI º1mpos10 
/11tern,1cio11,tÍ de ,\/ 11dej,msmo, Tcrucl, 1996, pp. 269-2 6. 
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Io-ual, J. A. Llibrer y G. Navarro para las manufacturas texrile en las aljamas ru ra­
le 31

, mientras que armen Díaz de Rábago dedi ·aba u análisis a la a rividad cons­
tructora de los mudéjare · egorbino bi n br. ndo bi n abaste i ndo de lo mate­
ria le ne esario 3 tema de gran interés, pues hasta ahora nada 5, bfa de b nlisma 
entre los mud ' jare valencian os, frente a lo que su edía on sus c rreligi nario en 

ra ó n o a tilla. Esta es una de la incóo-nita del mudejari mo valenciano, -u 
papel en la con trucción, mal conocido por ahora y sin restos constructivo .mudé­
jare onservado -, salvo la torre de Jéric:i. E n las presen tes actas podem os seguir la 
ev lución pr f ional de la aljama d e eo- rb en la primera mitad del siglo XV en 
el e tudio de .J oaq uín parici, quien además de eñalar la impo rtancia del colecti-

o mud éjar en b alfa rerfa (que mo nopolizan ) dest:i ·a la escasa presencia cristiana 
en otros oficios, com la herrería, mientra que si el tej ido de paños de lana estu o 
controlado por los cri tianos, la partí ipa ió n mudéjar fue importante n el tint 
en la elaboración d e prend:i d e lino. 

o lviendo a la morería d e Va len ia, M. Ru zafa eñ, la que la propiedad emi-
nente de la mayoría de las asas, ti endas br:td re de la alj ama en el iolo 
estaba en manos de c ristianos. na aljama a la que :i.lifi a de " p bre artesano " 
mu y subo rdinad a a los apitrtles cristiano con un predominio de arre :inos en el 
secror d el m etal y del textil, profesiones que suelen er las m ás frec uentes en las 
morerías urbanas. Pre isamente lo e · tudio que se van haciendo d e comunidad es 
rurale mudéjares mue tr;111 la existencia de una artesanía texti l rural, que pre u­
pon herencias anterio re , pero que ahora, a fines d e la Edad Media, se nmarc:i 

n un mundo feudal y en pro e de comercialización en los que junto al mudé-
jar p articipan también los mer ader - ri tianos locales o los italiano , omo fue 
el a o del o mtat. 

Q uiero r ordar al lector inter sado n el tema que en las presente a ·ras ene n­
tramos dos comunicacione en torno a la a ti idad sedera de los mudéjares alen ­
cianos. Una, la de Ju:in icente arcía Marsill.1, analiza a partir de la uenta de 
la bailía setaben e en el igl XV, la evolució n de la industria de la seda del p:tp 1 
en Xativa, tradi ionales de de la etapa musulmana en e t:t iudad . n el aso del 
papel en 129_ el monarca había declarado que su fabri ació n era un mon poli le 
la mo rería d e Xativa, hecho este que a la larga acarrearía u ruina, por l e tanca­
miento te no lógico, incapaz de competir con el toscano, d ando lugar a un p:ip 1 de 
mala ca lidad a l retr ceso de e ta industria desde finale del iglo XI a en 
fran a d cad n ia n el uatrocien tos. 

- l aso opuesto l ofrece la industria edera, que en el sialo V io u de pe­
gue en rati a junt ·on el del ul ti o de morerales, aunque fueron los c ristiano 
lo que a abaro n d e plazando a lo mudéjare en e ta artesanía. sí, do rte a-

2 . O a,·id I GU L; J. f\ nronio LL 11 RER • crmfo A\ 't\RRO, ~Mar rias prima y lll<tnufacw r.1 textiles 
en las a ljam.is rural es valen ianas d e b Baja Ed.1d i\ledi .1" . \11 imposio 111temaao11al de Mudejarismo, 
Tcruel, 1996, pp. 1 1-32 . 

.1rmcn D íA Z d e R ABAG H ERNÁ1 DEZ, ~ L.1 acriv ithd const ructora de los rnu u Imane d Segorb · 
durant ' la p rimera m itad del siglo XV», \11 imposio 1111em.icional de /'ilude¡urismo, ~ rucl, 19J6, pp. 
37 -380. 
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nía · que fu eron bási as en la e o n mía de la aljama d e Xariva, pasaro n a margi­
nale a mediad os d el i

0
l X , c ntribu endo a la decaden ia d e la ·o munid ad 

mud éja r. 
Por su parte Germ án N ava rro, el m ejor on ocedor de la ind uw·i:i edera valen­

ciana en el M edievo, analiza 1 papel de los alen ian - y l, seda d el reino d e 
G ranada a prin ipios del uatro ien tos h aciendo hincapi ' en el contrato de 1+1 7 
por el que la c mpaiiía d e mercad eres valencianos de Joan Martor 11 Galcera d e 
Xarch se q uedaba con el mo nopolio de la sed as granadina , in ·enándolo en 1 
c ntexto d e las relacio nes comerciales entre Valen ia ran ad:i. 

La actividad alfarera e una espe ialid ad d e la localid ades con munidades 
m ud éjar es, entre ellas Segorbe, Paterna Benaguasil , e rudiad as po r Francisco 
J:i ier Cervantes34

• ei"íala el autor la dob le ertient de es ta industri a alfarera: en 
p rimer lugar la alfarería elementa l de uso común. de autocon umo, qu e en algu­
nos centros, como Segorbe, propo rcion a saneados benefic ios económicos· en 
·egundo lu gar hu b una alfarería con clara oca ió n o mercial, d o nde lo funda­
m ntal era la tradició n t ransm itida por los maestros alfareros para elabo ra r uno 
produ to d e más ca lidad que se d e rinaban al consumo el la burguesía valen ia­
na , a la exp nació n. 

P or últi mo el área ·omer ial, q ue ap na h a a anzado en los último afios, y en 
la qu e además de los estud ios recogidos en mi ponencia en el I Simposio po de­
mo añadir el d Jo aq uín Aparici para la morería d e Ca tell ' n en la segunda mitad 
del iglo V3- , en tanto que la comu nic:i ión de Joaq uín Apari i sobre la morería 
d e egorbe en las presentes a ·ras m ue tra un mercado y unas rela io nes mercanti ­
les de carácter in terno o d e radio reducido, un ampo é te, el del c mercio com ar­
cal, aún por e tudiar. armen Díaz de Rábaoo, en su estud io sobre mujeres mud é­
jares en opera ione econó mica d urante el iglo r va len iano, no ofrece un 
p:rnorama d e la mujer mu ulmana acti a, participando en u n 10% de las opera -i -
ne econó micas llevad as a cabo po r mudéjares en las com:irca d el A iro Palan ia, 
A lto . ij ar es la Plana cas tello nense, siendo los cereales ti erras, 0 anado r lin lo 
o bjetos d e intercambio más frecuentes, participando ta mbién · mo parte deudo ­
ras d e censales . 

N AVARR 

:ivarra d isponía de nutridas aljamas mudéjares en b merindad de Tud la, en 
\;:i Ribera d el E bro, que, sin embargo, hasta fec ha re iente , 198+, apenas habían 
merecido la :itenci ' n del investigad o r. P ro, como señala Juan arr:isco, uno d e 
los m ejo res conoced o res d el tema, fu a partir d e ento nces uan lo lo estudios 
sobre los mudéjares navarr s e multipli aron, r niendo como principales prora-

34. Francisco .J avi ' r ER\ A 'TE P LRIS, «Renta f udal y o rganiza ·i6n de b producci ' n . 1 arera de 
Segorbe, Parerna y M" 1iscs• , VI imposio '111emacio11,i/ de Mudejarismo, Tcrucl, 1996, pp. 48 1. - ' 90. 

35. Joaqu ín A PARI l iv l ARTI, «Dinámica comercial en b mor.:rÍJ de .tsl 116 desde mcdi.1dos Lid <iglo 
' V al primer t •rc io del siglo , V I• . Millats, ' ll , asrcll6 n, 1994, PI . 129- 14'. 
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cro ni sta los trabajo d -1 propio arras o los de M r d e- García-Ar nal36
, aun­

que en un marco crono lógico centrad o preferentemente en lo i lo XI y XV, y 
un a temáti ·a qu e incid e más en los a p ectos soc ial s r fiscal (trib uta ió n, crédi­
to, te.) qu e en los propiamenre específi os del m und o bbo ral mud ' jar co mo se 
:iprecia en la ponencia de Ju:in Carrasco en el IV imposio Internacio nal de 
Mudejarismo37

• 

inteti zand o la d edicació n profes ional d e lo mud ' jar s navarro , ·o inciden lo 
men io nad os autores en señalar qu e no había prohibició n le al para 1 ejer icio de 
cualqui er actividad. La ded ic:i ·ió n a b s tareas agrí o las, ·o n un elevado grado de 
p n c1a, s fund am ental. Tambi én parti ipan en numer as :ictivid :ides artesana 
sobre todo en el gremi o de b o nstru -ió n38

, ll eg, ndo :i lcr unos d e ellos as r maes­
tros de o bra. del rey. U na vi ión m ás :impl iad a co mentada de todo esto traba­
jo la lle ó a cabo M." Is:ibe l ' h-aro Za mo ra e 1~ su po nen ia sobre «E l trabajo de 
lo mud éj:ires y mori sc s ·n rag ' n y ava rra: estado de la cu sti ón» en el 1 
impos io Internacional de lu d ej:iri mo3

'J . 

LA COR01 DE CA TILLA 

Castilla 

iguel ngel Ladero rra z ' una vi ió n de co njun to de lo qu e fu e es t:i mino ría 
n la asti ll a bajo medieva l40

, en la que resalta el escaso pe o de los m ros en la 
orona de asti ll a . Aquí í que se trataba de un a autémica mino ría, sin ap enas 

relieve en el conjun to d ·mográfi o del reino au ·ente fís icamente de lama o r 
p arte d el te rrito ri o, lo q ue ' xp li ca el es :i -o interés q ue el tema p rod uj o en los hi-­
to riadore , siendo la o bra más va lio -a la de Fernánd ez y o nzález , que se remon-

36. Para el tema q u nos ocupa pueden cita rse: 1' \. ARC IA- ARL /\ 1. «Doc umentos , .des de Tudeb y 
Tarazona•, l-Q.wtm·,1, 111. 1981 . pp. _7_ - ; id .. • loros de la, arra en la Ba ja Edad l\lcd ia» , ¡\ /oros y 
judíos en 1\ 'av 11rru en la Raja !:dad Medi 1. en cobboración con Bé.ttrice LLROY. 1'1.1drid , Libros 
H eperio n, 1984; id .. • Los mudéjares ' n el reino de ª ' "1rra y en la orona de ragó n. br.1d actual 
de su es t11dio•" 111 . ·1111pos10 !11tcmacional de ,\/ 111fojaris1110, Terud, 1 'J86, pp. 175- 1 6; .J uan ARRASCO 
PtRE7. • tll oros de avarr:i en la ;egunda mi rncl cl cl s iglo ,. IV ( 1352- 1408)• , H omenaje a José ,\/,ma 
Lacarm. Pn11c1pe de \liana, A nejo 2, 1986, pp. r - 107; Akio ZAr. I, «El régimen tributario y ].¡ vid .1 
econó mica de los mud éjar"' de 1 avarr,1 • , Prí11c1j>c de \ ' 1<111<1 , L 11. 178, 1986, pp. +37--1 84. 

37. Juan CARRA'iCO PERL7. · Aspecto; económicos)' socia l"' de los mudé jares nav.1 rrns • , I \' S1111posw 
lutcmacion,i/ de .\/udejarismo, Tcruel, 1993, pp. 199-21 8. 

38. nto nio 'l t\l.Al A 'lt\ RLÑJ\ e l tzíar M u - OZ CASCANTF , " Precios }' sala rios de b con,1rucc ió n en 
el re ino de N a,·arra en el siglo XIV. Zalema Zaragoza no, maest ro de obras • , !\' 1mposio lurcmacio1111/ 
de ,\/ udejansmo, T"ruel, 1993, pp. 2 19-228. 

9. l.ma b.1hcl l \ 'ARO ZA\IORA . ,,FI trabajo de los mudéjares y los morisCLlS n Arag11n · 0Ja,·arr,1: 
csrndo de b LL1estió n", \' / "impos10 l111emacional de M11dejans1110, Tcrud, 1996. pp. 7-38, en cnm:rcto 
'C dedican a los mudéj.ll'CS na\ arras las p:ígs. 34-38. 

40. 1-. l igu 1 Angel LADl'RL1 Qu LS/\llA, " Los mudéja res de C ast ill.1 en b Baja Ed.1d Media • . I S1111pos10 
l ntem anon.rl ,¡.. .l/ 11de¡,msmo, Madrid -Tcru el, 198 1, pp. 3+9-390. 
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ta nada menos que a J 8664 1
. L d ro n su e bozo del mundo pr f 'Sional del mu l é­

jar castellano, apenas conocido en 1970, se refiere a!, s po -ibilidadcs y limita ione 
profes ionales y de lo · mud ' ja re , que tenían limir.1d el acc 'SO a dctcrmin::idas pro­
fes iones, sobre todo l.1s d ,1cionad.1s co n h juri di -ción públi -a, la alimenta ión o 
la medicina. n el Ordenamicnn de 1412 se prohibieron, además, los oficio, d 
albéita r h · rrador, carpintero. jubetcr , s;-istre, nrndidor, arnicero, pellejero, trape­
ro , mercader, pero estas proh ibiciones en el terreno de la realidad no tuvieron 
efectividad. o hJbí:.i hostilidad so ial hacia el mudéjar y las gentes, por ejemplo. 
u ab. n de b s arres d hechi ·cría y uranderÍ::t de los mudéjares y luego de lo 
morís ·os42

• 

P ro no abemos mucho de las pr fesio n s de 1 mudéjares. Todo los foro · 
de que disponemos confirman dos ' ·rremos: uno, su modesta cond i ión cconómi­
·a y otro, la tendencia a espccializ,nse en determinados oficio manuales d ·ar:í ·­
ter artesanal. La propi dad de la ti erra les cs raba, si no vedada, í muy limi tada por­
que los má irnos de va lor adquirible no se había n modificado lesd el 

rdcnamienro de Alfo nso I en 1~48 : 2 o 3 .000 mar« vcdís ·egún la región del 
paí . I-labía mudéjares cultivadorc - de la uerra. obre todo en Murci ::i y en los seño­
ríos de las Órdenes Militares n asrill::i la ueva, y también algunos pastor . 
Pero, en Toledo por ejemplo, no h, y men ·iones de moros n el sector pri mario en 
el s. XV, y ólo algún , ceq ui ro y molinero en el r¡v_ 

1 ucve año · despué , n el Ifl imposio Interna ional d Mudejarismo, cele­
brado en Tcruel en 19 4 (::1 ·ra de 19 6) Mi <>uel , ngel Ladero :icrualizaba su ante­
rior ponencia sobre el mudcjarismo ca ·t ll ano, c:impo en el que él mismo señalaba 
que se habían prod u ido pocas novedades y es ·as::i mentc ·ustan ·iales4

, que en el 
ámbito del tr:ibajo 1 la economía eran nubs. 

in cmb:irgo, bs comunicaciones presentadas a este impo io ::ibrieron nucv:1 
perspc ·tivas regionales o locales, omo Fue el trabajo de · nriqu anter:i sobre los 
mudéjar s en L:i Rioja44

. El autor sCJ'ia la cómo la pobbci ' n riojana se conccntr:ib:i 
en lo , allcs de los pri ncipales ríos, lo qu e es un claro exponente de su dedi ación 
prcfercnrcmcnr agrícola. Abundan las noti ias sobr' su participación en el cctor 
primario: agricultura y ganadería . Po r ejemplo en los pi ·ito · ntablado · con oca­
sión del pago de diezmos a la l a lési:i. La - rdcnanza del mu ni ·ipio de H ar de 
1453 permitían a los moro adquiri r bien s r:iíc s de los cristianos. Sus mud éjares 
poseían tierra muy f ' ni l entre lo ríos Ebro Tirón, y permitían un cultivo 

4 l. ·lesrino F 1 R A llLZ) l)'JZr\I EZ, Esrado soáal y polí11co de los 111udéj.1res de asti//,1, 1'L1drid, 
1866. El rcs ro d · l.i bibliografía sobre mudéjares castellanos anterior .1 1960 apenas tiene interés o apro­
,.e h.1 ·omo fuenre para el área asrcl lana, como ·onfics:i. el propio Ladero. er 1' 1. . LADER) 
Q vF "AllA, op. ar., nou 1, p. '50. 1: 1 propio Ladero com n76 a profundi1ar en el tcnu mudéjar ca,te-
11.ino n su obra I os mlllh'¡arcs de <1mlla en riempos de !sabe//, Valbd0lid, 1969. 

42 . 1\1. . LAI 1 RO Qur AllA. • Lo, mu dejares de Castilla . .. • , pp. 376-377. 

43. M.A. LADlR 1 Q LISA!lA, " Los mud ' j,ucs en los reinos de la or<1 na d astilla. Estado acrnal de 
su eswdio», 111 Simposio hll e>"11c1cio1wl de /vi udejarismo, Tcruel, 1986, pp. - -20. 

H. Enrique n RA 1L)'JTL1'I ,Ro, " Lo, m udéja re · n el nurco d · l.i H>e ieclad riojan,1 bajo 111edic-
vah, /// ºi111pos10 /11 tcm.1C1onal dc M1«lcj.1n,mo. ~ rud, 1986, pp. _l -JS. 
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intensivo y d ive rsificado. C ultivaban alternando lo ce rea les y el ii'i d o, así com o 
ho rtali zas y fru ta les, actividades en la qu · fueron espec ia li ta . pr b ble qu e el 
u ltivo de frutal es en estos ríos se::t un ::t tradi ción d e o ri gen musulmán , perpetua la 

en los mud éja res mo ri scos . 
Co mo co mplemenro d e la agri u ltu r los mud éjares riojanos poseían impor­

tant s rebaños, fu ndamentalment de ganado ovino. 
Tamb i ' n los mudéjare rio jan os s ledi aba n a tra ac tivid ades de la artesanía 

y par e que gozaron de un m onopolio en el trabajo d 1 barro oc ido (o lleros, al fa ­
reros) . Destaca ro n como a rtesa nos d el cuero y d el textil (tejed or o pelaire, ca rd a­
do r), herr ros y ca rpintero , trajineros arri ero d d icad o al tran spo rte de m er-

ancías entr los rein os de Cast ill a N a arra racrón, qu e prácticamente 
conflu yen en el va ll e de l r ío A lhama. Tamb ién ha n ricias d mud éjares d edicados 
al oficio d e la construcción. 

Lo m ás caracter ístico d e los mud éja res cas tell ano , al igual que en los o tros 
Estad os pen.insu lar es, fu , s in duda , la prá ri ca d e d eterminad os ofi ·ios artesanale 
y de peq ueño co mercio urbano en los qu su té ni ca era de c:ilidad superi r. Se 
iran los d e alarife, albañil , añ ro; o tros re la ionado o n la , rquite rura, ho rtel,­

no, h r reros, ca rpinr ros, ce rrajero , -a ld ereros, ollero , artesa no del cuero o de l 
tex til , aparecen en Av ila, uen a o ev ill a. E n Murcia, po r ejempl o, e ord enó en 
14l 5 la on -truc ió n d e un ho rno d e alf rería fu era del rec into d e la A rrixaca para 
ev itar qu , cuando se cerraran las p uerta d e su muro, q ued ase la pobl aci ' n cristia­
na mal abastecida. La alfarería era tamb ién ocupac i ' n impo rtante entre los mudé­
jare rol danos. Los oficios del meta l ocup::tban a muchos por roda par te , desde 
cald erer s h rradores a re] jeras en Ta lavera, al servicio del concejo. lay algún 
cardador en e<>ovia, o tinto rero en Bu r<>os espartero en Murcia Toledo pero n 
eran ofici os frec uen tes entre ellos . I a arriero en M urcia o Toledo per no er::t 
un ofici o mu prac ticad o. 

Hay m nci ne a fic ios de la ali ment::tció n, a pe ar d e la limi ta ·iones ritu ::t les 
con qu e tropezaban : am i eros, q ue ate ndían también a los ·ri sti anos. o p::tnadero · . 
Ab undaban lo · zapatero los oficios del uero alaunos sas tre, una min o rí:i 
más aco modad ::t, de p lateros y espec ieros, por ejemplo n Toled o . P ero aC1n ha e 
b ita un in enrario sistemáti de estos oficios. 

penas había entre 1 s mudéjare oficios complejos intelectualmente como 
letrado , médi o , similares. Una pe uliaridad en Burgos e la de carpint r s peri ­
tos mili tare , utili zad os por los r e es co mo cuerpo d e bomberos, arg q ue igu i -
ro n usa ndo sus des endi entes mor iscos . 

La rea lidad en 1 momenro p resente es q ue el tema de l mudejari smo aste ll a­
no aparece lan<> uide ient , 01110 agotado, y d e hecho en el lV irnpo io 
lnterna iona l d M udeja ri · 111 0, en Teruel en 1987, dedicado a la e o nomía, no 
ha n inguna po nencia o om uni.ca ió n referente a l ámbito astellano prop iamen­
te di ·ho, enrr:índose los rudi os en Andalu ía, 0 111 0 lu ego eremos, atonía q u 
se rep it ió en el 1 Simposio de l año 1993 (actas de l 996), donde ragón 
y Valen ·ia a ·apa raron e l g ru e o de los estudios. Esta es, por tanto, la · itua ­
·ión act ual, d estancam iento, y só lo nu e as monografías lo al s o comarca les 
nos perm it irán seguir a anzando en el poco conocid mar o d ' l. econo mía 
m udéjar. 
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Andalucía 

om señala el profesor M. nzá lez Jiménez la bibl iografía la d ocum enta-
·ión par:i el rem:i d el rr:ibajo mudéjar no e muy abu ndante pa ra las tierras andalu­
z:is siend o la 111 jor fueme, orno as í siempre, los protocolos notariales. Aunque 

ele rino López Marrínez publicó en 19 5 una m onografía - bastante dcficiente­
bre los mudéja re y morisco evillan s45, hab rá que esperar a los trabajos de los 

profesores Antonio Collanres de Terán lan uel G on z:1lcz Jimén ez para que la 
in e ti gación de los mudéjare andal uce o bre un nuevo impulso . El primero de 
ellos al estudiar los JT1ud ' jares evill anos46

, que en la dé ada de l.J.20 no rebasaría 
del med io ' ntenar de ecinos, seña la su . cti vidad como herreros , ·a rpintero 
que trabajaban en las atarazana d e Sev illa o lo que trabajaron en el 1 áza r; lo 
moros cañeros que se o uparo n del mantenimiento de las condu cione que aba -
t ·ían d e , <> ua a S illa; o lo mo ros "olleros", n sus alfare n Triana. tros ofi­
cio eran los que trabajaban la piel y el cuero (bo rceguineros, chapin ros y dre­
ros), esparte ros, herrero , tornero , cordo neros, tabernero . Desde finales del siglo 
' l ha ta el mo mem o de la di olució n d la aljama sevi ll ana, 1 1 % de su pobb­

ció n musulmana er:111 albañiles y alarifes47
. 

Con todo, la aten ·ió n prestad a al mudéja r andaluz se emraba en los aspectos 
sociales, demográficos o fi a l , y ape nas en su activ idad laboral, ha t, que en el 
IV Simposio [n rernacional el iludejari mo 1. onzál z Jimén z ded i ·ó su 
ponen ia a dar u na visió n global de la condició n social y las actividades e ·onó mi­
ca de sro mudéjares48

, mientras que R i ·ardo órdoba de la Lla y Marí:i del 
Ro ario Relaño Martínez profundizaban en un análisis m inucioso d e las activida­
d s econ ' m icas de los mud ' ja res cord ob ses49 (40 vecinos a fines del si <>lo 1 en 
la ·apita!), insisriend , más q ue en la simple d escrip ió n de las profesion s, en va lo ­
ra r el peso específi ·o que tenían en el conjunto del arte anado de C ó rdoba. 

Digamos que de los 2. 197 artesanos do u ment:idos en ' rd ba entr 1460 1500 
er;m mudéjares 47 (2, 1 % ). La d istribució n laboral de ristianos y mudéjare- p r 
sectores laborales es dife rente: la pobla ión cri ti. na e centra fundamentalment en 
el trabajo textil (49%), uero (27%) y metal (_4%) los mudéjares entra n su aten-

ió n en l sc tordel ·ucro(6 %), seguidoporelrcxri l (21 %)y el metal ( IJ%).Sal o 
n el oficio de bor ·egui n ro la p:irti ipació n mudéj:ir en el mundo laboral cordo b ' s 

e ínfima, de a uerd on la p a importancia d la población mudéjar en 1 conju n­
to de la ciudad. E tos artesanos mudéjares en su o rg:inizació n laboral y re la ·iones 

-15 . 

-16. nto n io C O LLA. T l:S d e TI RA 1, " Los mudéj,1rcs scv ill.111os», I imposio /111emacio11al de 
M11dcj,1rismo, Mad rid -Terud, 198 1. pp. 225-235. 

-1 7. Anto nio L) l 1 t\ 'JTI S d ' T IRAN,« La aljam.1 mud..:j.1r d e e,·ilb", Al- 11dt1!us, 'Ll 1 l, Madrid, 1978, 
p. 157. 

48. 1\hnucl GL)NZt\Ll· l J l\11 t\IZ. • L.1 cond ición so ·i;il y actividades eco116111icas de los mudéjares and .1-
luccs», / V imposio I ntcr1111cio11al de \Judcj<1rismo, Tcrucl, 1993. pp. 4 1 1- 426. 

49. Ricard o ORDOB de l.i LLt\\ L v il l.iría d el Ro,,1rio R11 •\ÑO ,\l o\Jrll'd Z, «Actividades crnnlÍ-
111ic.1s d e los mu léjarc, cordo bcs ·s»: I \ ' ' 1mposio lntemacto1MI de Mude¡.1rismo, Teruel. 1993. pp. 
495- 506. 
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profesi n:tl s siguen la mismas pauras que h cristianos . T.1111bién e· frecuente 1 
contrato de obreros o aprendí e mud éj:i r s por maes tros cristi anos. 

Ricardo ó rd oba sci"íala la ausencia de mud éja res en la co nstru c1on carpin ­
tería, sugiri end o la pos ibilid :1d de qu e el arte mud éjar en ' rd oba no se debi ó a 
mud éjares si no a cristianos qu e aprendi 'ron la téc nica "mudéjar" en el reino gra­
nadin o, el norr de África o co n los propios mud éjares qu' re idían en su ciud a­
des. Hipótes is a ten r 'n cuenta, sobre t do porqu e e tos upu e tos alarife mudé­
jare no se document:t n en órdoba. n cam bio abundar n lo dedi cad s , L s 
labores del ·uero, pos ibl mente heren · ia de la anterior etapa de dominio mu ul­
mfo. La parti cipación mud ~ j a r en la a::,r iculrura y el com rcio co rdobés fu e insia­
nifi ante. En ca mbio, en Jaén y su reino se de tectan en lo siglos bajomed ievales 
mud éjare dedi cados a rareas agrícolas, ent re ell. s la horticultura en los alrededores 
de la ciudad de Jaén5

G_ 

En definitiva, como set'ía la M. Go nzá l z, los ofic io ejercid os por 1 s moros 
ev ill :rn o son lo tradicio nales demr le las comunidad es mud éjarc ca telL na , 

desta and en primer lu g.1r po r su im porta ncia el sector de b constru cción, y den­
tro de él el grupo de los albañ il es . 

En cu:rnto a b actividad profe iona l, ólo S' han con er ado un par le contra­
tos de. prend izaje y :i lgun de servicio, o p. rala adqui sición de mar ri :i prima. Las 
relaciones profes ionales con los cri ti:inos eran de tota l n rmalid ad. D e toe! ello 
nos h. bbrá co n detall e el profesor onzá lez Jiméncz. 

M urcia 

El reino de Murcia fu e dentro de L orona el a rilb el qu e mantuvo un :i 
pobbción mud éja r m:s num erosa, au n a pesar del considcrabl el s en o que expe­
rim nró :1 r:iíz de la revuelta de 126-1-- 1265, , sin embargo la historiografía no le ha 
prescad :itenci ' n al tcm:i de l. min rb mu ulman. hasta fec ha reciente, a partir del 
TU Simposio de Mudejarism en 19 -t, qu e fue cuando los mud ;ja res murcianos 
co menzaro n a se r mejor co no ·id os par:i el es tudioso fo ráneo, aunqu e e ' ntrándose 
por lo general en los aspectos políti co- militares d la ublcvación mud éjar, la 
dem grafía y l. carga fisca les51

, la actitud de la Iglesia52
, te. 

Algunas onsider:iciones gene ral es notici, di sp rsas nos propor ·ionó Ju an 
To rres F nte en su visi ' n aloba! sobre lo mud éjares murcianos 3 resaltando b 
diferencia existente entre los asentados en el m:irco de los señoríos rurale , dedi c::i ­
do a ac ti vid ades preferentemente reb cion::i d::is co n el 3gro dado qu e h;ibía que 

SO. José R Oll lU · IZ /\\ 01 1 A, «Mudéj ares agriculto res cn Ja;n, siglo ' V», /\ ' imposio lmem.<cional 
de 1\l 11 dejnnsmo, Teru cl, 199'. pp. s_ 9-533. 

51 . Miguel RODIU ; u t z LLOPIS. • Pobb ·ión y fisca lidad en b s co mu nidades mud ~ja rcs del Reino de 
1'1urc ia (s. XV)-. /// impo.\/o l11temac1011nl de 1\lude¡ans1110, Teruel. 19 6. pp. 9-- 4. 

52 . Lopc de PA 'CL·AL, «Actitud de b iglcsi,1 de an a~cn a ante mud éjares y moriscos•. /// imposio 
l ntemacion,¡/ I ;\ /11dejarismo, Tcru d , 19S6, pp. 67-76. 

53. Ju an TURRI- ~ FL)NTES, .. Los mud ~j . res murcianos en la Edad Media•, l f f imposio /111cmac1011al de 
,\/ 11dejaris1110, Tcru •!, 1986, pp. 55-66. 
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mantener b a ·tividad · n ' mica n l territorio on un, clara cont inu idad con 
relación a la etapa mu ulman:i, mi nrras qu en la iudad 1 mudéjares fueron 
hacinados en arraba les C tlurcia, Lor ·a, 'lu la), do nde ejercieron oficios no ap reci­
do por cri t ia nos: herreros, aguad ore ·, ganado ma or, arriero y todo 1 relacio ­
nado con la alfarería: cá nraros, plato , etc., o on el esparto : seronc-, alpa rgatas, 
cuerdas así 0 1110 con 1 carbón y b leña. Tambi ' n :ilude a su a ·ti viciad ·omerci:il, 
o rno abast cedores .1 tl.urcia d e ~r i go , ebada le1ia y c.ubón, y a lo abusos d e que 

eran obj to po r guardia )'peajeros. 
Merece destacars por su singularidad la inte(Yració n en igualdad d e der hos 

que los cri t ianos de lo herr ros mudéjares de Murcia en la ·ofrad ía de an E lo ', 
a í como su activid ad como pescadores, dad o q ue -u ondició n de mu u Imane 1 'S 

eximía el er ·apturadc po r los p ira t:is ·o rreligionarios, aunque no por lo 
rios de la ro na de Aragón. 

A unqu e en el I Simposio d e Mudejarismo de nuevo Juan To rres F ntes se 
encargó de la ponencia sobre e ·ono mía sociedad, su ·ontenid o má que de eco­
no mía versó sobre la traye tori,1 hi tó rica del mudejari mo mur iano en esro 
si(Ylos, la mo il idad mud ~j a r migra ·io nes e inmigraci nes, así ·omo los sei'io río 
m ' nores el · h huerta de urcia y el impuesto de la ·apitación sobre los musulma­
nes54 . E n ambio, el trabajo de los hermanos Veas Art seros sobre la r •lacio nes 
e o nómicas entre Murcia y los mud éjares del v:t!l e d e Ricote en el siglo X 55 p r­
rnitía un conocimiento m:l detall. do de las activ id ades mud '. ja re , al margen d e las 
anteriore gen ralizacione . í v mos a lo mudéjar s del Val le de Ri o re abast ' ­
ciendo en fo rma ma i J d e gr:ino a Mu rcia durante la carestías d 1429, 143 y 
1431. También los moros ri ·oreños participaron por entonce en las labores d 
consrru ·ci ' n en los muros, A lmudín, casa del oncejo plaza de anta Cata lina d 
la ciud:id de Murcia. 

Y:i dijimos que la alfarería era u na de las :icti idad es tradicion:ile d e los mudéja­
res murcianos, omo n oLn.r mucho lugares peninsu lares. Los estudios de Alfon o 
R obl ·s ' E lvira a arro, a í como el de Fr:incisco Muñoz lo han anali zado con 
detalle para la ciudad de Mu r ia"'. Los alfareros mu ulmanes, que goz:ir n de fama 
en los siglos Xll y XITI, se vieron obligados a emigrar en b uena parte a final s de 
sjglo, a raíz de la guerra enLre astilla y Ar:igón, al reinü de Granada~· al norte de 
Africa, inclu o a ragón y alen · ia, do nde en ·onrraron mejo re con licione de 
vida. Recordemos en Paterna la d inastía de ceramistas apellidados al ¡\f 11rci. 

El resultado fue que en el siglo ' ]V la condició n soc ioeconó mica de 'Stos alfa ­
reros mu u Im anes se fue d egrada ndo, con una producción medio ·re y de baja ca li-

54. Juan 'l\lllR!·.S Flll\T! s. " Lo> mudéjMe' murcianos: e<:onomí.1 ~· ., ocieda<l --. /\ ' imposto /111CT-

11ano1wl de .\/ude;arismo, Tcrucl, 1993, pp. 365-395. 

55. MarÍ.l dd Carmen V1 '' ' ART! S11'U' y l ·r.rncisco VEAS ART! '>11\0S, .d .. 1' rd.1cio11es económicas 
entre Murci.1 y los mudéj.ir'" dd v.11le de .Ricote en el si¡;lo ·v. Notas p.1 ra su cswdio», /\' 'imposio 
lntcmac1011,t! de ,\/11dc;,irw110, Tcrud. 1993. pp. 395-411 . 

56. Alfon,o R l !l!L' F! R :\l\D!Z y l: hira •\\ •\\\\\O SA'>:TACl\UZ, «El ofic io .1lfarcro en lur<:ia: u ll ·­
rcs y horn<» mudéjares", \ ' / S11;1pos10 /ntcmacio11al de Jludcj,msmo. Terucl. 1996, pp. 445-454; 
Fr,rncisco ;\lL OZ L lWI Z, · Un horno alf.1rcro b.1jomL'tlicval en i\l ur.:i.l", \ '/ S1mpos10 /11tcnt.1cio11,d de 
Mudc;mw110, pp. 455-484. 
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dad, orientada al abastecimien to ciudadano, a la vez que la intervención del conce­
jo de Murcia era cad a vez mayo r en es ta activid ad es tall aban los co nfli ctos gre­
miales entre alfareros mud éjares y cristianos. Es importante hacer hjncapié en qu e 
nu es tros conocimientos sobre la alfarería murciana si han avanzado no tablemente 
en estos años se debe a las prospeccione arqu eológicas ll evadas a cabo en el caso 
urbano, qu e han permitido poner al descubi erto el alfar de Yesq ueros, en la more­
ría de la Arrixaca, y el horno de la ca lle de La Man ga, en el citado arrabal, en 1992, 
lo qu e revela lo fru ctífera qu e p uede ser la .inrerdisciplinari dad en este aso de la 
arqueología, allí donde falta la documentació n escrita . 

Queda, por último, reseñar el ni el económico de los mud éjares d la alj ama de la 
Arrixaca. En 1500 la relación de bienes -780.000 maravedís- habitantes - 193- l s 
sitúa por debajo de la media ciudadana -4.041 maravedís/ habitante, frente a los 5.500 
maravedís/habitante-, aunqu e es similar a la de la parroquia de Sam a Eulalia supe­
rior a otras, como San Anro lín, S:rn Miguel, San Juan y San Andrés57

• 

Granada 

Algo que co n frecuencia se olvida es qu e tambi én en Granada hubo mud éjares, 
en concreto de de la co nquista d l reino nazarí hasta 1500-1501 en que se produjo 
la revu elta fina l com o consecuencia de la fa lta de resp eto de los pactos acordados 
en el transcurso de la guerra. Lo pio neros en el es tudio de los musulmanes grana­
dinos co nvertid os ahora en "mud éja res" fu eron José-Enriqu e López de oca y 

l\.anuel Acién, quienes en 1975 pres ntaro n en Teruel su comunicación sobre los 
mud éjares del obispado de Málaga (1485-150 1)58

, básica para el c nacimi ento del 
mudejarismo malagueño por e-as fec has y en el qu e encontramos algun:is alusiones 
a su econom ía, como p or ejempl o la importa ncia de la agricultura com rcializable, 
base de la economía nazarí, y las incula ·iones con los <>eno e es y el no rte de 
África. Tras la conquista los ind ígem s siguieron dedicados a esta ag ri cultura espe­
culativa (viñedo produ to r de p asa, hi gueras, alm endros y morales), mi ntras qu e 
los ocupantes co ntrolan las zona ll anas, dedi cada a cultivos de ubsistencia. Es 
interesante recordar, co mo hacen los autor s, qu e la cai'ia de azúcar había desap a­
recido de ti rras malagueñas años ante de la co nquista. 

La expropiaciones de tierras llevó a mu chos mud éja res nece irados a ga narse el 
sustento trabajando en las grand es mercedes territo riales de los cri sri ano com o 
colonos, ll egand o en algunos casos a tener qu e enrregar el 50% de la produ cción 
anu al. E l análisis de la propiedad y de las ac ti vidade económicas de la alq uería 
malagueña de Aln:ia ate lo real izó Ánge l Galán 59

, destacand o la continuid ad de la 

57. J. TORRES F NTES y Ángel Luis MOLI NA MOLI NA, «Sociedad », H isroria de /a Región Murciana, IV, 
Murcia , l 9 O, p. 70. 

5 . José Enrique L PEZ de OCA CASTA : ER y Man uel AClÉN f\ LM NSA, «Los mudéjares del obispa­
do ck Málaga (1487- JSOJh J imposio ! 111em acional de Mudejarismo, Mad rid-Tcruel , 198 1, pp. 307-
347. 

59. Ángel ALA SANCHEZ, «La alquerfa de Al inaya re ( 1487- 150 1)», /// Simposio /11 temn ional de 
Mudejarismo, Teruel, 1986, pp. 93 - 109. 
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eco nomía de la alqu ería en relación con la etapa nazarí, teniendo co mo base la agri­
cultura, junto a la seri cultura y la produ ción de frutos secos. El expo lio il e<Yal de 
las tierras de Almaya te trajo profundas transformaciones en la p rop iedad , que en 
síntesis son: presencia de p ropi tarios cristianos como consecuencia de las dona­
ciones reales; aparici ón de propietarios mudéja res, qu e no e avecin an en la alqu e­
ría, tambi én benefi · iarios de merced es reales, y, po r últim o, cambios en la estru -
tura de la p ropiedad como result:id o de los factores anterio res y de o tro nu evos. 
Este proceso de transformac ió n de l espacio granadino , prod ucto de la conquista 
cas tell ana, se produjo en extensas zonas, co n dife ren te rapid ez según la intensidad 
de ocupación de los nu evos co lonos, Así, p or ejemplo, en la Vega de Granada el sis­
tema de poblamierno fue alterado ya durante la guerra de Granada por las acc iones 
bé li cas sufridas en la región antes de su co nqui sta, di sminuyendo la producció n po r 
las frec uentes talas, mientras qu e los núcl eos si n fonifi ar son aba nd o nados por los 
musulm anes. A pesar del despobl amiento, en líneas genera les, corno señala Pedro 
Hcrnindez, el poblamiento de la Vega, basado en las alqu erías, se mantuvo tra la 
co nquista, si bien la fund ació n de Santa Fe, los rcparros de p arte de las mejores ti -
rras y la compra y concesión d e mercede sobre éstas para los repob lado res altera­
ron la organización tradicional60

. 

a guerra m ermó la capacid ad productiv;i :igraria de la \Te <Ya de G ran ada, acen­
tu and o el défi cit d ce real del reino . Hu bo ta mbi ' n ca mbios en la organizació n del 
regadío, los cultivos y la es tructura de la propiedad, pas:rndo de la "extensividad 
agrícola" a una cierta " in tensivid ad "61

. A un as í, la seda sigui ó siendo una de las 
principales fuen tes de riqueza del re in o, e inclu so fu e utili zada o mo moneda de 
cambio en algún c:iso62

. 

Menos es tudiado ha sido el ámbito artesa no de los mud éjares granadinos, 
pudi end o citarse el trabajo de Manuel Capcl sobre los mudéjares ca rpinteros6J , en 
el q ue ve mos cómo las artes mud éjares granadinas son ob ra de moros v iejos y de 
ristianos reconquistadores o no, que as umieron lo mud éjar corno propio y crea­

ron · I " templ o granadino'', en el qu e lo qu e mejor lo define es el esplendor de su 
alfarjes techumbres , visibl e tambi én en los edifi cios civil es (Hospital Real, casas 
moriscas, etc.) . 

Todo lo que ven imos diciendo son simples aco tacion es, ya qu e por fo rtuna dis ­
ponernos de un excelen te es tado de la cuestión prese ntado por José-Enriqu e López 
de Co a en el VI Simposio de Mudej arismo, donde el au tor examina los t rabajos 
rea lizados por mud éjares y moriscos en el ámbi to campes ino, en las ciu dades y las 

60. Pe !ro H ERNA DO y BE'l lTO, «Estru cruras agra ri as y organizac ión del poblamiento en la Vega de 
ranada después de su conqu is ta• , l V Simposio 111 ternacional de Mudejarismo, Teruel, 1986, pp. 427-

442. 

6 1. Anro nio MA LPI CA CUELLO, «Formas de pobl amiento de los mud éjares granadinos en las tahas de 
los ejcles • , fil Simposio Internacional de Mudejarismo, Tcruel, 1986, p. 132. 

62 . .J oaqui na ALBA RRACÍ AVARRO, «La seda, moneda de inter~ambio en b Granada mudéjar 
(1493)», f Simposio 111ten1t1cional de Mude¡arismo, Teruel, 1986, pp . .f 3- -1 62. 

63 . Manu el CAPCL M ARGA IUTO, «Mudéjares granadinos en los ofi ci sel la madera. La ord nan za de 
carp interos•, 111 Simposio lntemacionnl de M ude¡arismo, Teruel. 1986, pp. 153- 16 1. 
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acti idades de determinados indiv id uos qu e o laboraron ·o n la admin istrac ió n cas­
tell ana, en un marco cro no lóaico qu e , barca de de 1485 a 156864

• El lecto r intere­
sado en el tem a ti ene en es te trabajo una cita obliaada, por lo qu e me excuso res u­
mir su contenid o, aunqu e sí hace r hinca pié en la opin ió n final del autor sobre Jos 
res ultados decepcionam es y el des interés de la hi toriogra.fía por las a ri vid ades 
labo rales de los granad ino , en tanto que se siguen manten iend o tó picos tales como 
la labo rios id ad d e los mo riscos . E n definitiva, se trataría de espo lear a los es tudio­
sos a ad entrars po r un te rreno de b histo ria todavfa mal con ocido, sobre todo en 
la etap a m udéj ar, has ta principios del siglo VI. 

64. José Enrique Ló PEZ de O A, • El trabajo de mudéja res y moriscos en el re ino granadino», VI 
Simposio !111emacio11al de Mudejm·ismo, Terucl , 1996, pp. 97- 136. 
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